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LAS DOS ÚLTIMAS TEMPORADAS TEATRALES 
Per JERÓNIMO LÓPEZ Mozo 
Teatro en Madrid: resumen de la temporada teatral 1997-98 
Los números del teatro 
¿Va bien el teatro en nuestro país? El termómetro de los números diCe 
que sí. En Madrid se ha alcanzado, desde septiembre del 97 hasta abril de este 
año, la cifra de 1.285.955 espectadores. En Barcelona, la de 1.052.945. Si lo com-
pararnos con el mismo período de la temporada anterior, para Madrid supone 
un incremento de 396.791 espectadores y, para Barcelona, de 150.721. Si lo tra-
ducirnos a pesetas, la recaudación en la capital de España ha pasado de 2.844 a 
4.261 millones. En Barcelona las diferencias son menores. De 2.403 millones en 
la temporada pasada a 2.745 en la actual. De estos datos se desprende que el 
alza en Madrid es bastante mayor que en la otra gran capital del teatro. Una pri-
mera interpretación atribuiría la diferencia a que la crisis de público de los últi-
mos años fue más severa con el teatro madrileño y, llegada la hora de la recu-
peración, ésta es más espectacular en la capital. Pero una lectura más detallada 
nos indica que en esta temporada se han recuperado en Madrid dos teatros de 
gran aforo: el Real y el Lope de Vega. Desde octubre, mes en que ambos abrie-
ron sus puertas, el primero ha aportado 220.000 espectadores y, el segundo, 
unos 50.000. Así, pues, el aumento de la asistencia a los demás locales ha sido 
más modesto de lo pensado: 127.000 espectadores. Con todo, la tendencia al 
alza es una realidad y el hecho de que se abran nuevas salas, una buena señal. 
Sin embargo, no toda la profesión participa en la misma medida de 
esta bonanza e, incluso, para algunos ni siquiera existe. Mientras en algunos 
teatros las localidades están agotadas con varios días de antelación, en otros 
se suspenden las representaciones por falta de público. Nada podríamos 
objetar si tan distinta suerte obedeciera al interés y la calidad de los espectá-
culos, pero no siempre sucede así. Con frecuencia vemos caerse obras meri-
torias a los pocos días del estreno, mientras otras, aparentemente poco atrac-
tivas, se mantienen en cartel durante largos meses. Las causas son muy 
diversas y su análisis escapa a las pretensiones de este resumen de la tempo-
rada teatral que acaba de concluir. Con todo, creemos que puede tener algún 
interés, aún a riesgo de que la abundancia de cifras pueda resultar farragosa, 
proporcionar al lector de Reseña algunos datos que le ayuden a hacerse una 
idea del estado actual de nuestra escena. Para ello, hemos utilizado la infor-
mación facilitada por la Sociedad General de Autores Españoles (SGAE) 
sobre la recaudación en los teatros de Madrid durante el pasado mes de abril. 
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Excluyendo del estudio al Teatro Real, en los otros treinta y dos loca-
les abiertos se ofrecieron un total de 838 funciones, que fueron vistas por 
188.114 espectadores, lo que supone un 36,19% del aforo disponible. Una pri-
mera conclusión es que, pese a ser el de abril un buen mes desde el punto de 
vista teatral, estamos lejos de alcanzar un grado de ocupación similar al de 
las grandes capitales del teatro. Queda, pues, mucho por hacer en la capta-
ción de espectadores. 
La empresa privada, con quince locales en funcionamiento y una 
oferta mensual de 372.842 localidades, es la primera productora teatral de la 
capital. De los treinta y un espectáculos ofrecidos, quince eran comedias o 
dramas, tres musicales, cinco ballets y el resto infantiles. De los musicales, 
sólo uno, El hombre de La Mancha, triunfaba plenamente con una media de 
espectadores del 78,2%. Del género dramático, dos obras ocuparon más de 
75% del aforo, otra el 65% y doce quedaron por debajo del 50%. De ellas, 
nada menos que ocho no alcanzaron el 25%. Datos más que preocupantes 
sobre el estado del teatro privado. 
Los teatros públicos -nacionales, autonómicos y municipales-
cubren, con sus ocho teatros, el 20% de la oferta teatral, alcanzando una ocu-
pación del 40%, casi cuatro puntos por encima de la media del conjunto de 
los teatros madrileños. El Centro Dramático Nacional (CDN) aporta, para 
alcanzar ese porcentaje, el 48% de ocupación del María Guerrero; el Centro 
Cultural de la Villa, los buenos resultados de la programación infantil en la 
sala 11, que se traducen en una ocupación del 53%; el Albéniz, de la Comu-
nidad de Madrid, la buena acogida que ha tenido la versión de Fernando 
Fernán Gómez de El Tartufo, que ha supuesto tener cubierto el 55% del aforo; 
y, en fin, el teatro de la Zarzuela, con una ocupación del 73%, dato que, aun-
que se refiere a sólo tres representaciones, es válido pues no se modificó en 
el siguiente mes de mayo. 
En lo que a cifras se refiere, escasa presencia tienen, en el conjunto de 
la vida teatral madrileña, los teatros concertados, que son la Abadía y el 
Círculo de Bellas Artes, y las salas alternativas. Cada grupo ofrece poco más 
de veinte mil entradas al mes y su ocupación ronda el 38%. Porcentaje escaso 
si se tiene en cuenta que, salvo el Círculo, los aforos van de 120 a 260 locali-
dades. Sorprende, por otra parte, cuán lejos quedan las salas alternativas de 
ser una especie de Off-Broadway madrileño. A su tiempo, hablaremos de ello. 
Notas previas al resumen 
Tras los números, un repaso por la programación de la temporada, 
que ha estado presidida por los centenarios del nacimiento de Garda Lorca 
y de Bertolt Brecht. Tratándose de una visión de conjunto, ésta se limita al 
teatro visto en Madrid. No es posible extenderla a Barcelona, pues el reflejo 
de su actividad teatral en nuestras páginas es limitado. Tal vez, en algún 
número próximo debiera analizarse la actividad teatral en aquella ciudad. 
Sería interesante, por ejemplo, conocer las razones por las que, al margen del 
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trasfondo político de tanta polémica sobre el castellano y el catalán, el bilin-
güismo es un hecho en el teatro barcelonés. En 1997, el 53% de los especta-
dores asistieron a obras en castellano y el 47% a obras en catalán. El equili-
brio es evidente. También habría que hablar de las causas verdaderas de la 
abrupta salida de Josep Maria Flotats de la dirección del recién inaugurado 
Teatre Nacional de Catalunya, en nada ajenas a la batalla que libran un tea-
tro privado consolidado y un teatro público cuyos objetivos distan de estar 
definidos, pero cuyo peso es cada vez mayor. Otro tema, en fin, sería el aná-
lisis de las consecuencias que para el teatro catalán tendrá la inauguración 
hacia el año 2000 de la gigantesca Ciutat del Teatre. Materia hay, como se ve. 
Volviendo al teatro madrileño, en el presente informe se han exclui-
do los festivales de Otoño y de Almagro. De aquél ya se ocupó nuestro com-
pañero Eduardo Pérez Rasilla en el resumen teatral aparecido en el número 
de febrero de la revista Reseña, número 291. El de Almagro apenas ha inicia-
do su andadura cuando escribo estas páginas. Lo ha hecho con buen pie, 
pues uno de los primeros espectáculos ofrecidos ha sido Le Cid, de Corneille, 
que, en producción del Festival de Avignon, ha dirigido el inglés Declan 
Donnellan. La programación elaborada por su director, Luciano García 
Lorenzo, incluye un amplio y atractivo abanico de obras del repertorio clási-
co universal, del que habrá de ocuparse en otro momento. 
Teatro privado 
Las mejores taquillas respecto a anteriores temporadas son la señal 
de que la empresa privada empieza a ver el final del túnel en que se metió 
empujada por los muchos problemas que ahogaban al teatro español y por 
su propia incapacidad para afrontarlos. La llegada al mundo de la escena de 
nuevos empresarios ha servido para estimular la actividad de los veteranos. 
Se han abierto, o están a punto de hacerlo, salas que llevaban muchos años 
cerradas. Otras han sido remozadas, mejorando las condiciones técnicas de 
sus escenarios y haciéndolas más confortables para el público. Sin dejar de 
ser conservadores, empiezan a asumir algunos riesgos en la programación. Y, 
en fin, la consolidación de las Asociaciones de Empresarios Productores de 
Teatro, les permite afrontar de forma conjunta los problemas del sector. No 
todos los avances apuntados se han gestado en la actual temporada, pero es 
ahora cuando empiezan a ser visibles los resultados. No han logrado, sin 
embargo, que el cambio sea profundo. Es esa una mudanza que no se pro-
duce de la noche a la mañana. Por eso, la actual temporada tiene mucho de 
transición, en la que, junto a aciertos innegables, se repiten errores pasados. 
La temporada se inició en septiembre con escasa fuerza, reservando, 
tal vez, los mejores proyectos para fechas posteriores a las del Festival de 
Otoño, al que se consideraba, por las fechas elegidas, un competidor desleal 
e incómodo. Entre los que rompieron el fuego y se mantuvieron en cartel 
hasta más allá de diciembre, figuran una discreta versión de Un par de chifla-
dos (288)/ de Neil Simon, en el Alcázar, en el que actuaban de reclamo los 
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veteranos cómicos López Vázquez y Pedro Peña; El botín (288), de Joe Orton, 
en el Reina Victoria, puesta en escena por Jesús Cracio, director poco habitual 
en este tipo de salas; y Momentos de mi vida (288), en el Fígaro, una mediocre 
muestra del teatro anglosajón. Al mismo tiempo, recaló en el Lope de Vega, 
mientras llegaba la muy esperada El hombre de La Mancha, la excelente ver-
sión para ballet de Fuenteovejuna (288), que Antonio Gades había paseado ya 
por medio mundo. 
El hombre de La Mancha (290), un musical americano que ya fue visto 
en este mismo escenario poco después de su estreno en Nueva York, ha mar-
cado la temporada. La apuesta por el teatro musical al estilo de Broadway del 
joven promotor Luis Ramírez, el mismo que ha reflotado el teatro Lara, ha 
sido un éxito, más comercial que artístico, que, posiblemente, animará a otros 
empresarios a seguir su camino. De hecho, poco después llegaría al Nuevo 
Apolo, desde Barcelona, West Side Story (291), otro de los grandes musicales 
americanos. Si la fórmula prospera -motivo de disgusto para Francisco 
Nieva, que la criticó severamente en las páginas de ABC-, es muy posible 
que, en materia de gustos y hábitos del público, cambie notablemente, a 
medio plazo, el mapa teatral madrileño. 
De los demás teatros, el Lara ha seguido la trayectoria trazada desde 
su reinauguración. La programación no es regular, pero mantiene un más 
que aceptable nivel de calidad, que ha tenido justa recompensa. Ofreció unas 
jornadas de teatro andaluz en las que destacaron dos producciones del 
Centro Andaluz de Teatro: una sorprendente y poco conocida pieza del siglo 
XVII, Las gracias mohosas (292), de la que es autora Feliciana Enríquez de 
Guzmán, y Yerma (291), dirigida por Miguel Narros. En febrero ocupó su 
escenario, para no abandonarlo en el resto de la temporada, Charo López, 
con el monólogo de los Fa Tengamos el sexo en paz (293). Ha sido, sin duda, 
uno de los grandes éxitos del año. 
También tuvo buena acogida, en el Alcázar, La rosa tatuada (292), más 
por el reclamo de su protagonista, una Concha Velasco que no está en su 
mejor momento, que por el interés de la obra. En el Bellas Artes, Doña Rosita 
la soltera (294) salvó una temporada bastante floja que se había iniciado con 
Café cantante (291), de Antonio Gala. El Marquina, tras su reforma, tuvo el 
acierto de abrir sus puertas con Master Class, en la que Nuria Espert inter-
pretaba el papel de María Callas. El Nuevo Apolo añadió, a la buena acogi-
da de West Side Story (291), la más discreta obtenida por Comediants con el 
espectáculo Anthología (295), que resume los veinticinco años de su existen-
cia. La Latina resolvió la temporada en noviembre, cuando programó El flo-
rido pensil, escenificación de TanUaka Teatro de la vida escolar en tiempos de 
Franco. En el Reina Victoria, tras El botín (288), la programación ha sido gri-
sácea a pesar de que Agatha Ruiz de la Prada haya vestido de colorines a los 
personajes de La dama boba (295), de Lope. Pasables, nada más, han sido las 
temporadas de los demás teatros privados. En el Infanta Isabel han tenido 
cabida obras tan distintas como la casi olvidada Los tres etcéteras de Don 
Simón, de Pemán, Mucho ruido y pocas nueces, de Shakespeare, o la muy dig-
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namente trabajada El malentendido (294), de Camus. El Maravillas repuso Las 
Leandras y el Muñoz Seca, en fin, también remozado, volvió la mirada atrás 
para traerse un viejo éxito de Nueva York, Magnolias de acero (291), que fue 
interpretado por un nutrido grupo de actrices encabezado por Beatriz 
Carvajal y Cristina Higueras, y Dos mujeres a las nueve, obra antigua de Juan 
Ignacio Luca de Tena. Para cerrar la temporada, apostó por dos obras de 
autores españoles vivos: Píntame en la eternidad (295), de Alberto Miralles, y 
el monólogo Una mala noche la tiene cualquiera, escrito por Rafael Mendizábal 
a partir de la novela del mismo título. Con otra obra del mismo autor, ¿Le 
gusta Schubert?, se despidió el Fígaro, después de haber ofrecido La esposa 
constante, de Somerset Maugham. 
Teatros concertados 
El Círculo de Bellas Artes sigue abriendo sus puertas a las activida-
des escénicas. En la actual temporada han destacado el Festival de Teatro 
Fundación Argentaria y el ciclo de lecturas dramatizadas que, bajo el título 
de "Teatro del fin de siglo", han organizado la Asociación de Autores de 
Teatro y la Tertulia Lunes de Teatro. Por el festival, cuyo objetivo es ofrecer al 
público madrileño las propuestas más innovadoras que se producen en las 
demás comunidades autónomas, han pasado, en esta segunda edición, repre-
sentantes de Andalucía, Canarias y Galicia. De la decena de espectáculos 
ofrecidos destacaron Maná-Maná (290), de la compañía andaluza Los Ulen; A 
tu vera (290), de la también andaluza Compañía Valiente Plan; Angelitos, de 
Roberto Vidal Bolaño, a cargo de Teatro do Aquí; La parranda, de Blanco 
Amor, por Sarabela Teatro; y, por último, El peregrino errante que cansó al dia-
blo, pieza de Xavier Lama con la que el Centro Dramático Galego clausuró el 
Festival. 
Las lecturas dramatizadas, primera fase de un ambicioso proyecto 
que debe llegar hasta el año 2001, dieron a conocer textos de dieciocho auto-
res españoles vivos. Sorprende el resurgir de esta actividad, que hoy se cele-
bra en numerosos centros culturales. Al ya citado ciclo y al organizado por la 
SGAE, que va ya por su tercera edición, se han ido sumando, entre otros, los 
de la Real Escuela Superior de Arte Dramático (RESAD) y el 1 Festival de 
Lecturas Dramatizadas organizado. por Casa de América para dar a conocer 
la nueva dramaturgia latinoamericana. 
Volviendo al Círculo, en la sala Fernando de Rojas se han visto, entre 
otras, Lobas y zorras (292), de Francisco Nieva; Un fénix demasiado frecuente 
(293), de Cristopher Fry, protagonizada por Blanca Portillo; y Seis armas cor-
tas, de Vicente Molina Foix. 
También ha sido el Círculo lugar de encuentros. En uno de ellos, 
organizado en torno a la lucha por las libertades durante la dictadura fran-
quista, se celebró una jornada dedicada al teatro, en la que se ofreció el espec-
táculo Haciendo memoria, una dramaturgia sobre importantes textos teatrales 
escritos durante aquellos años. 
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Para José Luis Gómez y su teatro de La Abadía, la temporada ha sido 
excelente. Recientemente se integró en la Unión Europea de Teatros y, mien-
tras escribo estas líneas, llega la noticia de que el Ayuntamiento de Madrid 
se ha sumado, como patrono, a la Fundación Teatro de la Abadía. En lo artís-
tico, tras la cesión de sus escenarios al Festival de Otoño y la reposición de 
los Entremeses (272), de Cervantes, La Abadía ha rendido un doble homenaje 
a Bertolt Brecht con ocasión del centenario de su nacimiento. La sala Juan de 
la Cruz se ha llenado cada día para ver en El señor Puntila y su criado Mattí 
(294), protagonizado por el propio Gómez, quizás, al mejor Brecht ofrecido 
en España en varios años. Mientras tanto, en la sala José Luis Alonso, se ofre-
cía una dramaturgia de Ernesto Caballero, titulada Brecht cumple cien años 
(295), sobre textos no teatrales del dramaturgo alemán. 
Teatros públicos 
El Centro Dramático Nacional inició la temporada, segunda bajo la 
dirección Juan Carlos Pérez de la Fuente, reponiendo en el María Guerrero 
Pelo de tormenta (283). Mientras tanto, en el teatro Olimpia, la otra sede del 
CDN, se estrenaba, respondiendo a la voluntad de acoger en la programación 
a los autores españoles vivos, Rey negro (288), de Ignacio del Moral. La direc-
ción fue encomendada al joven director Eduardo Vasco, que hizo un exce-
lente trabajo. Acto seguido, pasaron por ese escenario dos muestras del últi-
mo teatro mexicano: una sorprendente e inteligente versión de El cántaro roto 
(289), de Von Kleist, a cargo de la Compañía Nacional de México, y Los eje-
cutivos (289), un decepcionante texto del dramaturgo Victor Hugo Rascón. 
Seguiría luego la puesta en escena, por parte de Juan Antonio Quintana, de 
Yepeto (290), una de las mejores y más representadas obras del argentino 
Roberto Cossa. Como dato curioso, hay que decir que este montaje fue inclui-
do en la programación del CDN después de que un empresario privado la 
rechazara, a pesar de haberle contratado, porque en una escena, por otra 
parte nada gratuita, aparecía un desnudo masculino. 
A Pelo de tormenta sucedió, ya en enero, La increíble historia del doctor 
Floit y Mr. Pla (292), de Albert Boadella, quien, con el pretexto de rendir 
homenaje a Josep Pla, ofreció una visión satírica de la sociedad catalana, que, 
pese a las dificultades para entender determinadas claves, fue muy bien aco-
gida por el público madrileño. En abril se produjo el esperado estreno de San 
Juan (295), de Max Aub, bajo la dirección de Juan Carlos Pérez de la Fuente, 
todo un reto, tanto por la complejidad de la puesta en escena, como por la 
lectura ideológica que pudiera hacerse hoy de un texto concebido algo más 
de medio siglo antes, en plena guerra mundial. Pérez de la Fuente ganó la 
apuesta y su San Juan quedará como uno de los hitos de esta temporada. 
En el teatro Olimpia, tras la obligada cesión de su escenario para aco-
ger el certamen coreográfico, se dieron cita algunas producciones ajenas que 
perseguían, entre otras cosas y sin renunciar a la calidad, atraer a un público 
que sigue mostrándose esquivo hacia la sala. Tal función cumplió, con creces, 
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El avaro (287), de Moliere, protagonizada por Rafael Álvarez "el Brujo" y diri-
gida por Plaza, montaje que ya había sido visto en parte de la geografía espa-
ñola. También tuvieron buena acogida los espectáculos traídos por el Centro 
Andaluz de Teatro y por Teatro de la Danza. Aquél con Madre Caballo (293), 
pieza de Antonio Onetti inspirada en Madre Coraje, de Brecht, que, a su inte-
rés, añadía la alegría de haber recuperado para el teatro a Terele Pávez. 
Teatro de la Danza, por su parte, se sumó a la celebración del año Larca reu-
niendo, en un sólo espectáculo, dos versiones de una misma historia: Tragi-
comedia de don Cristóbal y la señá Rosita y El retablillo de don Cristóbal (295). 
La Compañía Nacional de Teatro Clásico arrancó con una produc-
ción propia, asumida, tal vez, con desgana. Se trata de Miguel Will (289), obra 
de tema cervantino con la que el autor José Carlos Somoza obtuvo el concur-
so convocado por el Ministerio de Educación y Cultura para conmemorar el 
450 aniversario del nacimiento del autor de El Quijote. Siguieron una pro-
ducción ajena, la grandiosa tragedia La venganza de Tamar (287), de Tirso de 
Malina, que ya había pasado, como Miguel Will, por el Festival de Almagro, 
y la reposición de El anzuelo de Fenisa (284), que había sido estrenada a fina-
les de la temporada anterior. Finalmente, en las postrimerías de la tempora-
da, llegó la esperada puesta en escena de Denis Rafter de la comedia de capa 
y espada No hay burlas con el amor, de Calderón. 
En cuanto al Teatro Albéniz, único escaparate, por ahora, de la 
Comunidad de Madrid, sigue sin encontrar las señas de identidad exigibles 
a un teatro público. Finalizado el Festival de Otoño, para el que cede su esce-
nario, su oferta es de muy variada factura. Su escenario acoge desde teatro 
dramático a espectáculos de danza, pasando por festivales flamencos. En esta 
temporada los resultados artísticos han sido, sin embargo, buenos y, en algún 
caso, también los económicos. De Barcelona llegó una excelente versión del 
musical Sweeney Toad (291), dirigida por Mario Gas y protagonizada por 
Vicky Peña. Siguió un difícil Pirandello, La vida que te di (292), llevada a buen 
puerto por Miguel Narros, apoyándose en una pulcra escenografía de 
D'Odorico y en el trabajo de Margarita Lozano, tan reacia a pisar los escena-
rios. Un Tartufo (294), en versión poco afortunada de Fernando Fernán 
Gómez, fue, en lo que a taquilla se refiere, el gran éxito de la temporada. 
De los teatros municipales, elEspañol sigue siendo programado con 
criterios comerciales. Todo cuanto en él se hace es con el pensamiento pues-
to en la recaudación, anteponiendo la rentabilidad económica a la cultural. 
Así, ésta ha sido la temporada de La venganza de don Menda, de Muñoz Seca, 
que ha compartido escenario con la pieza infantil El guerrero del antifaz. Se 
acaba de estrenar, de cara al verano y a la temporada próxima, sin que se adi-
vinen objetivos distintos a los conocidos y tolerados por los responsables 
políticos del ayuntamiento madrileño, Los habitantes de la casa deshabitada, 
divertida obra de Jardiel Poncela, cuya puesta en escena ha sido definida por 
un crítico como vodevil terrorífico. En el paréntesis abierto entre ambos 
espectáculos se estrenó, tras muchas indecisiones y una larga espera, En el 
hoyo de las agujas, de José Luis Miranda, obra avalada por el Premio Lope de 
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Vega. Pese a sus méritos y a que fuera interpretada por Victoria Vera, no gozó 
de los favores del público, quizás porque el público al que pueda interesar 
este teatro haya desertado hace tie~po del Español. Mientras Pérez Puig siga 
a su frente, nada cambiará en él. Cuanto se diga es tan inútil como clamar en 
el desierto. 
En el Centro Cultural de la Villa, su director, Antonio Guirau, tam-
bién antepone el criterio de rentabilidad a cualquier otro, pero hay que reco-
nocerle algunos méritos. El primero, que pudiendo hacerlo, no dirija las 
obras que allí se representan. Otro, sin duda más importante, que en la pro-
gramación suelen estar presentes autores españoles vivos. Así, en está tem-
porada, se han visto Decíamos ayer (290), de Ana Diosdado, y El otro William 
(292), de Jaime Salomo 
Salas alternativas 
Sus promotores siguen luchando contra viento y marea para sacar 
adelante este proyecto imprescindible para abrir nuevas vías al teatro. Las 
dificultades que hay que vencer cada día para sobrevivir son una rémora que 
dificulta la realización de un programa con objetivos ambiciosos y coheren-
tes. Con frecuencia, empujados por las circunstancias adversas, los responsa-
bles de estas salas se comportan más como empresarios de paredes que como 
gestores culturales. Pierden ellos y pierden las compañías que agotan en 
estas operaciones sus escasos recursos sin encontrar, a cambio, rentabilidad 
artística. Estas salas necesitan urgentemente encontrar una estabilidad que 
les permita ser, en unos casos, escaparate del trabajo de las jóvenes compa-
ñías y trampolín que les posibilite el salto a escenarios mayores y, en otros, 
campo de experimentación de nuevas formas escénicas. 
La programación es fiel reflejo del cuadro descrito. Por las salas 
alternativas siguen desfilando, sin pena ni gloria, docenas de obras. Su paso 
suele ser efímero, aunque, en ocasiones, la estancia se prolonga algunos días. 
Las compañías más afortunadas son las que encuentran acomodo en la pro-
gramación del Festival de Otoño, ya que se benefician de su generosa publi-
cidad, o en el Festival Alternativo, que, en la actual edición, ha pretendido 
reafirmar su vocación de feria teatral atrayendo a programadores nacionales 
y extranjeros. A veces, entre tan variada oferta, surgen sorpresas agradables 
que restituyen la antigua confianza en el papel que pueden desempeñar las 
salas alternativas en el futuro de nuestro teatro. 
Esta temporada, en concreto, cualquier espectador atento guardará 
para el recuerdo espectáculos como Más distinguidas 97 (291), de La Ribot; El 
rey de los animales es idiota (289), de Carlos Marqueríe; Medea Mix (290), crea-
ción colectiva del grupo Metadones; Los motivos de Anselmo Fuentes (293), de 
Yolanda Pallín; Htbrid (293), de Joan Grau; A solas con Marilyn (294), de 
Alfonso Zurro; Sólo diez dtas (294), de Fernando de las Heras; no Vania (294), 
de Chejov, dirigido por Ángel Gutiérrez; Macbeth (293), en adaptación de 
Vicente León; y Plomo caliente (296), de Antonio Fernández Lera. 
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Miscelánea teatral 
La vida teatral de una ciudad no se desarrolla sólo en los escenarios. 
También transcurre en la calle. Hace muchos años, los dramaturgos Manuel 
Gómez y Chatono Contreras decidieron poner, con ocasión del Día Mundial 
del Teatro, una bufanda a la estatua de Valle-Inclán. Luzca el solo truene, 
jamás han dejado de hacerlo y hoy la ceremonia es un hermoso acto festivo 
que congrega en el paseo de Recoletos a buen número de periodistas, aficio-
nados y profesionales de la escena. Algunos tienen la fortuna de recibir, en 
reconocimiento a su dedicación al teatro, el alfiler de la corbata. Otro drama-
turgo, Ignacio Amestoy, pensó que, a la manera del Bloomsday dublinés, 
debería celebrarse "La Noche de Max Estrella", un recorrido por el Madrid de 
Luces de bohemia. El pasado 23 de abril se hizo por vez primera el paseo. 
Desde el bar Amnistía, donde cada lunes se celebra una tertulia teatral que 
ya es famosa, cientos de personas hicieron el recorrido a pie hasta el Círculo 
de Bellas Artes, haciendo parada farandulera y fonda en el pretil de los 
Consejos, en la Puerta del Sol, en la Fontana de Oro, en la chocolatería de San 
Ginés y, cómo no, en el callejón del Gato, declarada por Amestoy "Capilla 
Sixtina del esperpentismo". 
La lluvia de premios teatrales fue mayor esta temporada, pues a los 
ya existentes se han sumado los Max de las Artes Escénicas, creados por la 
SGAE y por la Fundación Autor. Entregados en el curso de una gala televi-
sada, su director, Lluís Pasqual, concibió la ceremonia como el simulacro de 
un acto asambleario y reivindicativo. Lo panfletario se impuso a lo lúdico y 
muchos sintieron bochorno ante el espectáculo ofrecido, incluidos la lectura 
de un manifiesto aparentemente fuera de programa y un abucheo a la minis-
tra de Cultura, sólo concebible por el clima creado previamente. Para no 
pocos, el guión de Pasqual no era inocente. Desde luego, no lo parecía. Tras 
·la experiencia, lo aconsejable es que, en las próximas ediciones, se modifique 
el diseño del acto. Treinta fueron los premios concedidos, buena parte de los 
cuales recayeron en espectáculos y artistas catalanes. Para Vicky Peña fue el 
de mejor actriz por su interpretación de la señora Lovett en Sweeney Tood; 
Mario Gas y Jon Berrondo obtuvieron, respectivamente, los de dirección y 
escenografía por su trabajo en la misma obra. Boadella fue considerado el 
mejor autor, por Ubu President; mejor actor, Ramón Fonseré, protagonista de 
La incrdble historia del doctor Floit y Mr. Pla; Natalia Dicenta y Francisco 
Maestre se alzaron con los correspondientes a actores de reparto; el premio 
de teatro alternativo fue para Rodrigo García¡ y, en fin, Cegada de amor, de La 
Cubana, se alzó con el reservado al mejor espectáculo de teatro. 
Parecen consolidarse los Premios La Celestina convocados por la 
Tertulia Lunes de Teatro y por la Fundación Fomento del Teatro y patrocina-
dos por la Fundación Autor. En su segunda edición, los premios han recaído 
en los actores Juan José Otegui y Terele Pávez, en el autor José Luis Miranda, 
en la directora Rosario Ruiz y en la compañía de teatro infantil Cambaleo. 
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También la Asociación de Directores de Escena concedió sus pre-
mios. Fue en el escenario del María Guerrero, vestido con el decorado de Pelo 
de tormenta. Muchos fueron los premiados. Entre ellos, Rafael Rodríguez (el 
José Luis Alonso para nuevos directores), Nuria Espert (el Segismundo para 
una labor teatral significativa), José Hernández (el Joseph Caudí de esceno-
grafía), Nora Adriana Rodríguez (el María Teresa León para autoras dramá-
ticas) y Juan Carlos Pérez de la Fuente (el ADE de dirección). 
Para concluir, la nota triste de la temporada. Dos hombres de teatro nos 
dijeron adiós en estos meses. En París murió el dramaturgo Agustín Gómez 
Arcos, autor de Diálogos de la herejía y de Los gatos, y, en Barcelona, Ángel 
Carmona, uno de los fundadores, a finales de los cincuenta, de la Pipironda. 
Article publicat a Reseña, n. 297, setembre de 1998, p. 2-6 
Notas para un balance de la temporada 1998-99 
Faltan escasos meses para que concluya la actual temporada, lo que 
nos permite anticipar, con las lógicas reservas, algunas· de las características 
que la definirán. Así, por ejemplo, sigue creciendo el número de espectado-
res y con ello la polémica entre los que lanzan las campanas al vuelo y los que 
prefieren analizar los datos con cierta prudencia. Según los datos oficiales 
facilitados por el INAEM, en el último cuatrimestre del 98, los teatros de 
Madrid han recibido 957.253 espectadores, lo que supone un incremento de 
205.498 respecto al mismo período del año anterior. Lejos queda Barcelona de 
estas cifras. De septiembre a diciembre atrajo a sus salas a 578.328 especta-
dores, lo que supone un ligero descenso respecto al año anterior, aunque la 
recaudación haya crecido. Hay que advertir, sin embargo, que es más que 
probable que el balance final de la temporada corrija estos datos y las dis-
tancias disminuyan. Téngase en cuenta que si, en esos primeros meses, a la 
normal actividad teatral madrileña se han sumado el Festival de Otoño y el 
Festival de Teatro Fundación Argentaria, en el último tramo de la temporada 
se ha producido el cierre de algunos teatros. El Olimpia -una de las sedes 
del CDN- y el Maravillas, para ser demolidos, con la promesa de que serán 
sustituidos por locales de nueva planta. El Maravillas para hacer algunas 
reformas y el Calderón, durante décadas uno de los templos de la revista 
musical, dedicado ahora a la ópera, para someterle a diversas reparaciones 
tras producirse el desprendimiento de una cornisa. 
Un paseo por el teatro privado nos confirma la voluntad de cambio 
que advertíamos en la pasada temporada. Buena muestra del nuevo talante 
es que la queja sistemática ante la mala situación de la escena ha dejado paso 
a un discurso más optimista en el que se habla de proyectos ambiciosos. Otra 
cosa es que exista la imaginación y la voluntad necesarias para llevarlos a 
cabo. Lo visto hasta ahora indica que el sector se mueve con pies de plomo, 
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sin decidirse a dar el paso definitivo hacia la necesaria renovación. Se sigue 
desconfiando del autor español vivo. Con la excepción de Rafael Mendi-
zábal, que ofreció en el Muñoz Seca dieciocho representaciones de una obra 
menor titulada Contigo aprendí, sólo tres autores han llegado a los escenarios: 
Alonso de Santos con Salvajes, Ignacio Amestoy con Violetas para un barbón y 
Martínez Mediero con Las hermanas de Búfalo Bill. Para el primero ha sido 
posible porque dispone de productora propia. Para el segundo, las dificulta-
des han sido mayores a pesar de que al gran interés de la obra -un atrevido 
retrato de la monarquía española cuando reinaba Alfonso XII- se añadía un 
atractivo reparto encabezado por Juan Cea y Francisco Merino. Para el terce-
ro,la oportunidad ha llegado por una de esas casualidades que sedan a fina-
les de temporada cuando el espectáculo en cartel se cae. Sin embargo, 
Amestoy y Mediero pueden considerarse unos privilegiados, pues otros 
autores, después de buscar infructuosamente algún local que acogiera sus 
trabajos, se han resignado a no mostrarlos en Madrid o lo han hecho, en tem-
poradas muy breves, en el Círculo de Bellas Artes. Así ha sucedido con Triple 
salto mortal con pirueta, de Jesús Campos, y con Una estrella, de Paloma 
Pedrero. Caso aparte es el de Juan Margallo al frente del grupo UROC, que 
pudo mostrar en el Infanta Isabel Clasyclos, una divertida pieza que destila-
ba el viejo aroma del teatro independiente. 
En general, en la programación en el teatro privado ha habido más 
conservadurismo que riesgo. Las paletadas de arena que han echado sus res-
ponsables son más numerosas que las de cal. Así, en algunos momentos la 
cartelera recordaba la de hace algunas décadas: La ratonera, Divinas palabras, 
Balada de los tres inocentes, Marramiau, Los árboles mueren de pie, La sopera ... 
También se ha sumado, con diversa fortuna, los homenajes rendidos, desde 
los teatros públicos, a Carda Lorca con motivo del centenario de su naci-
miento. La Fura deIs Baus lo ha hecho con Ombra, radiografía sentimental del 
poeta, en la que los intentos de incorporar la palabra a la peculiar estética de 
la compañía han resultado fallidos. Joaquín Vida dirigió en el Bellas Artes 
una respetuosa y nostálgica Mariana Pineda. Disfrazado de teatro hubo en el 
Alcázar un recitallorquiano, Un rato, un minuto, un siglo ... , a cargo de Lola 
Herrera y de Carmen Linares. Y todavía podrían citarse algunos otros Lorcas 
o sucedáneos que pasaron fugazmente con más pena que gloria. 
Si nos atenemos a ese termómetro que son los chivatos de taquilla, 
las mayores recaudaciones han sido, de nuevo, las de El hombre de La Mancha, 
que recientemente ha cedido el testigo a Crease, otro musical clásico. Pero el 
gran acontecimiento de la temporada ha sido Arte, pieza de Yasmina Reza 
interpretada por Josep M. Flotats, Carlos Hipólito y José M. Pou. Para 
muchos, el virtuosismo de esta obra y su argumento, tan blanco como ellien-
zo sobre el que discuten acaloradamente tres amigos, señalan el camino que 
debiera seguir el teatro de calidad. También tuvo buena acogida Las últimas 
lunas, del italiano Furio Bordón, obra con la que Mastroianni dijo adiós a los 
escenarios y que ha permitido a Juan Luis Caliardo hacer su mejor trabajo 
teatral. Otros espectáculos dignos de mención han sido La opinión de Amy, de 
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David Hare, con la que su director, García Moreno, se reafirma en su inclina-
ción por el teatro anglosajón; Un espíritu burlón, de Coward; Odio a Hamlet, de
Paul Rudnik; y Descalzos por el parque, de Neil Simon.
De los teatros concertados, en el Círculo de Bellas Artes despertó
gran interés el Festival de Teatro de Argentaria, muestra que, bajo la direc-
ción de José Manuel Garrido, programó espectáculos de compañías proce-
dentes de las comunidades de Extremadura, Murcia y Castilla-León, que
raramente tienen ocasión de mostrar sus trabajos en Madrid. De lo visto, cabe
destacar Coplas por la muerte, propuesta del Teatro Corsario, de Valladolid,
sobre la evolución que experimentó la idea de la muerte en la sociedad espa-
ñola de los siglos my y xv; y El pájaro de plata, obra en la que el dramaturgo
extremeño Miguel Murillo regresa de nuevo al escenario de su infancia, viaje
que le sirve para explicar la derrota de la actual sociedad española. Se inclu-
yó en la programación Los carniceros, con la que Antonio Morcilla obtuvo el
Premio Bradomín, visión truculenta de la guerra que desmiente la muy asép-
tica que, de unos años acá, se ofrece a través de las pantallas de televisión, en
la que las escenas sangrientas son sustituidas por un espectáculo de fuegos
artificiales. Lástima que a poco de concluir esta edición del Festival, tercero
de los celebrados, Fundación Argentaria haya anunciado que no volverá a
celebrarse, pues, a pesar de los buenos resultados culturales obtenidos, ha
decidido destinar los veinticinco millones de presupuesto a otras actividades
no teatrales.
Jordi Dauder i Juan Diego a El lector por horas, de José Sanchis Sinisterra. Direcció: José Luis García
Sánchez. Producció: Teatre Nacional de Catalunya i Centro Dramático Nacional. Estrena al TNC: 21 de
gener de 1999. (Fotografía cedida pel TNC).
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La Abadía, el otro teatro concertado, ha acogido, una vez más, varios 
espectáculos del Festival de Otoño, ha repuesto alguno de sus anteriores éxi-
tos y ha ofrecido una producción propia en la que se ha querido ofrecer una 
original reflexión sobre el 98. Ernesto Caballero recibió el encargo de escribir 
y dirigir lo que, al cabo, resultó ser un retablo de la sociedad española en esa 
hora finisecular en que, perdido el rumbo, se fue a pique sin remedio. El 
espectáculo se tituló ¡Santiago (de Cuba) y cierra España! Otros espectáculos 
encontraron acomodo en La Abadía. Entre ellos el monólogo Cómo canta una 
ciudad de noviembre a noviembre, interpretado por Juan Echonove y dirigido 
por Lluís Pasqual, que no es sino la reproducción de la conferencia que 
García Lorca pronunció y cantó en Buenos Aires, en octubre del 33, y que 
después repetiría en Montevideo y en Barcelona. Singular interés ha tenido 
el ciclo shakespeariano de la compañía UR Teatro, pues ha reunido las tres 
puestas en escena que Helena Pimenta ha dedicado al dramaturgo inglés: 
Trabajos de amor perdidos, Romeo y Julieta y Sueño de una noche de verano. 
El Centro Dramático Nacional, que cumplió en 1998 veinte años de 
existencia, ha realizado en el escenario del María Guerrero un recorrido por 
el teatro español del siglo que está a punto de concluir de la mano de cuatro 
de sus más significativos autores: Valle-Inclán, García Lorca, Buero Vallejo y 
Sanchis Sinisterra. Como introducción al mismo, organizó un ciclo de lectu-
ras escenificadas que, bajo el título de "Teatro de la España del 98", ofreció 
piezas poco conocidas de Ganivet, Rusiñol, Benavente, Valle-Inclán, Pardo 
Bazán, Gómez de la Serna, Grau y Pérez Galdós. 
De Lorca se ofreció la puesta en escena que Calixto Bieito hizo de La 
casa de Bernarda Alba para la productora Focus. Una versión que, siendo res-
petuosa con el texto, se alejaba de otras interpretaciones anteriores -y más 
fieles a la idea del autor- del drama. Todo por derivar hacia un erotismo, si 
no gratuito, sí, al menos, excesivo, como por renunciar a una lectura riguro-
sa de la obra en aras de dotar al espectáculo de una gran belleza estética. 
Acertó Bieito, sin embargo, al encomendar el papel de Bernarda a María 
Jesús Valdés, actriz que, a pesar de su calidad, no parecía responder, sobre el 
papel, a las exigencias del personaje. 
El espectáculo dedicado a Valle, Valle-Inclán 98, coproducción de los 
Centros Dramáticos Nacional, Gallego y de Viana do Castelo, reunió cuatro 
piezas cuya dirección fue encomendada a otros tantos directores: Las galas del 
difunto a José Martins, La cabeza del bautista a Helena Pimenta, Ligazón a 
Manuel Guede y El embrujado a Eduardo Alonso. Demasiadas obras para un 
espectáculo deslavazado en el que la intención aglutinadora de una esceno-
grafía común a todas logró el efecto contrario al pretendido, pues resultó ser 
un lastre para directores con ideas tan distintas a la hora de afrontar el hecho 
teatral. 
El gran éxito de la temporada en el María Guerrero ha sido la revi': 
sión, veinticinco años después de su estreno, de La Fundación. Se saldaba así 
una deuda del CDN con Buero Vallejo, que hasta ahora le había ignorado. 
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Por otra parte, Juan Carlos Pérez de la Fuente, que la ha dirigido, ha puesto 
a prueba, ante el público de hoy, la vigencia de un texto escrito y representa-
do en circunstancias políticas y sociales muy distin!as. La atrevida puesta en 
escena, presidida por una insólita escenografía de Oscar Tusquets, ha contri-
buido decisivamente a que lo que fue una metáfora de la España franquista 
sirva para mostrar, desde un plano más existencialista que político, las cárce-
les en las que, a veces sin saberlo, habita el hombre actual. 
El lector por horas, de Sanchis Sinisterra, coproducida por el CDN y el 
Teatre Nacional de Catalunya, llegó avalada por la buena acogida que tuvo 
en Barcelona. En su estreno madrileño, la ha ratificado en lo que se refiere a 
la crítica, pero no ha sucedido lo mismo con el público. Aquí no ha interesa-
do el viaje que, a partir de la contratación de una persona para que lea libros 
a una ciega, propone el autor en busca de respuesta a diversos interrogantes 
relacionadas con la dramaturgia de la recepción. 
En la otra sala dependiente del CDN, la Olimpia, se programaron, en 
principio, dos únicos espectáculos dramáticos, antes de proceder a su cierre 
con el fin de construir, en el mismo lugar, un teatro de nueva planta. El pri-
mero fue Fausto Versión 3.0., adaptación del Fausto de Goethe realizada por La 
Fura deIs Baus encuadrada en esa nueva línea de trabajo a que me he referi-
do más arriba que contempla la incorporación de la palabra a sus propuestas 
escénicas. A poca cosa quedó reducido el texto del escritor alemán, de mane-
ra que, en este intento, lo visual sigue ganando la batalla a la palabra. Tras La 
Fura, ocupó el escenario La Zaranda con Cuando la vida eterna se acabe, otro 
paso en la trayectoria emprendida hace veinte años. De nuevo, teatro de la 
memoria y todo lo que lleva aparejado, en especial, la utilización, por seres 
asomados a la muerte, de viejos'Y gastados objetos. 
Un retraso en la demolición del edificio permitió acoger en la 
Olimpia dos espectáculos más: Dedos, de Borja Ortiz de Gondra, vodevil 
negro que había obtenido el Premio Bradomín en el 95, y Fedra, de Unamuno, 
propuesta tan bien intencionada como fallida. 
La mejor noticia con relación a la Compañía Nacional de Teatro 
Clásico ha sido la compra por parte del Ministerio de Educación y Cultura 
del teatro de la Comedia, que venía ocupando en régimen de alquiler desde 
su fundación. Ello permitirá acometer en breve una serie de obras para mejo-
rar las condiciones del coliseo. En cuanto a la programación, al margen de 
una buena representación de Obligados y ofendidos a cargo de la RESAD bajo 
la dirección de Juanjo Granda, la CNTE solamente ha ofrecido dos montajes 
propios, de los cuales uno, No hay burlas con el amor, procedía de la tempora-
da anterior. La novedad ha sido La Estrella de Sevilla, dirigida por Miguel 
Narros. 
El Albéniz, escaparate teatral de la Comunidad de Madrid, acogió 
buena parte de la programación del Festival de Otoño. De lo visto en el resto 
de la temporada, destaca la versión de Adolfo Marsillach de Las mujeres 
sabias, dirigida en tono de alta comedia por Alfonso Zurro e interpretada por 
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Berta Riaza y Analía Gadé. Cuando escribo estas líneas, se anuncia el regre-
so de Lindsay Kemp, tras varios años de ausencia de los escenarios madrile-
ños, con Dremdances, que viene a ser un resumen de toda su trayectoria. 
El Teatro Español cerró la temporada pasada con Los habitantes de la 
casa deshabitada y con ella cerrará la actual. El otro teatro municipal, el Centro 
Cultural de la Villa, ha ofrecido diversos recitales, espectáculos de danza y 
una docena de piezas dramáticas. La que más curiosidad despertó, por la 
personalidad de su autora, Carmen Martín Gaite, fue La hermana pequeña. 
Escrita hace cuarenta años, apenas interesó lo que en ella se cuenta y, por otra 
parte, a pesar de estar bien dialogada, es más narrativa que teatral. 
En lo tocante a las salas alternativas, poco hay que añadir a lo dicho 
respecto a la temporada pasada. Una vez más ha sido escaparate de autores 
españoles, en unos casos por propia voluntad y, en no pocos, como refugio 
obligado ante la dificultad para encontrar otra clase de escenarios. En la tem-
porada regular o en el marco del X Festival Alternativo hemos visto intere-
santes propuestas: La Ciudad sitiada, de Laila Ripoll; Vacantes, de Llulsa 
Cunillé; Mal dormir, de Sanchis Sinisterra; Cachorros de negro mirar, de Paloma 
Pedrero; Soledad y ensueño de Robinsón Crusoe, de Ignacio del Moral; 
Recuerdos-cruzar el río, de Alfonso Pindado; La vida del revés, de Lourdes Ortiz; 
Conocer gente, comer mierda, de Rodrigo Garda, y, sobre todo, Las manos, pri-
mera entrega de Trilogía de la juventud, ambicioso proyecto de Yolanda Pallín, 
José Ramón Fernández y Javier Yagüe que pretende ofrecer una panorámica 
de buena parte de nuestra reciente historia, que, empezando en la España 
rural de la posguerra, deberá llegar hasta nuestros días. 
Algo hay que decir del Festival de Otoño, que tuvo lugar durante los 
meses de octubre y noviembre. Muchos fueron los espectáculos ofrecidos y 
numerosos los escenarios que los acogieron. Brecht fue el autor con mayor 
presencia. Bajo la dirección de Georges Lavaudant, el Théatre Nacional de 
l'Odéon ofreció respetuosas puestas en escena de Tambours dans la nuit, obra 
de juventud del autor, y Laboda de los pequeños burgueses. De Alemania vinie-
ron Ekkehard Schall, yerno de Brecht y miembro del Berliner Esemble, y su 
hija Johanna con uno de esos espectáculos, cada vez más habituales, elabora-
dos con fragmentos de textos tomados de las obras del autor. El suyo, que se 
titulaba Eins gegen eins oder ichhabrecht ('Brecht murió y yo tengo razón'), poco 
contribuyó a un mejor conocimiento del pensamiento de dramaturgo --en 
hora y media éscenificaron a un ritmo trepidante nada menos que setenta y 
cinco fragmentos de canciones, poemas y diálogos-, pero sí dieron sobradas 
muestras de su talento como actores. 
Fue muy aplaudido por un público entregado desde el principio a la 
magia de Ferruccio Soleri el monólogo Villain!, en el que el actor recrea, a su 
manera, los personajes malvados que habitan la obra de Shakespeare. Una 
vez más Ezio Frigerio fue el Arlecchino, servitore di due padroni creado por 
Goldoni y adoptado por Strehler. Decepcionaron, quizás porque las expecta-
tivas eran muchas, dos de los montajes más esperados: el de Peter Brook, Je 
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suis un phénomene, en el que, a partir del libro Una memoria prodigiosa, se aden-
tra en el complicado mundo del cerebro; y el de El hombre elefante, versión de 
Juan Cavestany de la obra de Bernard Pomerance, a pesar del empeño que el 
director, Mariano Barroso, puso en su trabajo. 
Para cerrar este apresurado resume.n de lo acontecido en el mundo 
teatral madrileño a lo largo de la temporada 1998-99, destacaremos algunas 
actividades. En el mes de noviembre se celebró en Casa de América, organi-
zado por el INAEM y dirigido por Cesar Oliva, el Congreso Internacional 
Autor Teatral y Siglo XX, que reunió, entre otros, a dramaturgos como José 
Triana, Alfred Farag, Rodolfo Santana, Griselda Gambaro, Furio Bordón, 
Luis de Tavira, Milan Lukes y una amplia representación de autores españo-
les. La SGAE ofreció el cuarto ciclo de lecturas escenificadas, que se clausuró 
con la de "La Caramba" en la iglesia de San Jerónimo el Real, interpretada por 
una veintena larga de autores de teatro. Una vez más, en la mañana del Día 
Mundial del Teatro, se puso la bufanda a la estatua de Valle-Inclán en el 
paseo de Recoletos, se leyó el mensaje escrito por Vigdis Finnbogadottir y se 
entregaron los alfileres de la bufanda concedidos el año anterior a las revis-
tas Primer Acto y Estreno y al espacio radiofónico El ojo crítico. En otro día 
señalado, el del Libro, se repitió "La Noche de Max Estrella". En el restau-
rante Maite, los amigos de Julia García Verdugo, la librera de La Avispa, la 
homenajearon con motivo de su voluntaria jubilación -y la de Joaquín, su 
esposo- para dejar el testigo de la empresa a su hija Charo. Hubo otros 
homenajes y otras actividades, pero, para muestra, sirvan los citados. 
NOTES 
1. La cifra entre paréntesis es el número de la revista Reseña en que se incluye la crítica. 
¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡.264 ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡. 
